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    Nadie escapará al telar


    de la Reina de las Arañas


  




  

     


  




  

    Todavía siento sus besos, igual que noto en mi boca la sangre de las heridas que aún no han cicatrizado. Por él, por mi Príncipe de las Tinieblas, por ese hombre moreno, bello y mortal, me arrodillé y me dejé someter con la confianza de que él siempre confiaría en mí.




    Qué ilusa.




    En sus manos experimenté el placentero dolor del castigo, el gozo sublime de la pasión, el toque redentor del más puro amor. Pero también saboreé la amargura de la injusta condena. Y hoy, cuando le veo, me parece mentira que esa persona por la que todavía siento tanto, esa persona a la que todo le dí, me mire y me deje helada con su frialdad. No obstante, el Príncipe estirado olvida que él puede escupir escarcha, pero yo soy la descarada Reina del Hielo. Su reina, aunque le pese. Él me convirtió en fuego, y luego me congeló. Ahora, que cada uno purgue su alma como pueda, y lidie con lo poco que quede de su conciencia.




    Palabra de la Reina


  




  

    CAPÍTULO 1




    Limpiaba briosamente la barra del Laffite’s Blacksmith Shop, en Bourbon Street. Bajo la luz tenue de las lámparas del techo, Sharon colocaba meticulosamente y en orden los vasos que previamente había secado y, a su vez, aguantaba estoica los piropos de los hombres que pedían siempre una copa más, como si por decirle «guapa» ella fuera a facilitarles el accidente de coche que tendrían después, al salir del garito ebrios, o la discusión gratuita con la esposa eternamente preocupada.




    No. Detrás de la barra mandaba ella, y no iba a complacerlos en sus vicios.




    Sabía que no hacía nada diferente de lo que podría estar haciendo en Nueva Jersey. Allí también tendría que haber trabajado para pagarse los estudios; porque en ningún lugar le garantizaban que después de haberse sacado la carrera de Magisterio, encontrase trabajo de lo suyo, ya que, en realidad, no habían oportunidades laborales para ella.




    Pero estaba claro que prefería la vida de su ciudad natal a aquel calor sofocante de Nueva Orleans, que pegaba la ropa a la piel y le hacía estar pegajosa todo el día hasta el punto de que a veces le costaba respirar. La falta de aire le agobiaba.




    Incluso en ese momento, después de que hubieran pasado ya ocho años desde su atropellada y forzosa llegada, continuaba prefiriendo el bullicio de Newark, el barrio en el que nació, al barrio Francés, ya que ahí no había salida para ella de ningún tipo. Se sentía encerrada como lo haría un pájaro libre y expeditivo. Si al menos hubiera algo que le interesase, algo que la entretuviese, pero no había nada, más allá de las obligaciones con su abuela octogenaria, absolutamente nada, que pudiera llamarle la atención. Ni siquiera su novio Sam, al que iba a dejar en breve.




    No obstante, no podía elegir. Esa era la realidad. Estaba encerrada en Luisiana lo quisiera o no. Era allí donde debía estar desde que cumplió los diecisiete y su madre la dejó sola en el mundo después de una larga enfermedad. Bueno, no sola del todo, ya que su abuela Margaret la esperaba en Nueva Orleans con los brazos abiertos para hacerse cargo de ella, aunque más bien, como se imaginaba Sharon, fue al revés. Era su abuela quien necesitaba sus cuidados, ya que por aquel entonces la mujer contaba con setenta años, y tenía mal las caderas, así que su única nieta debía asumir el mando, a cambio de que ella le ofreciera comida caliente y un techo bajo el que poder seguir tirando sus sueños en saco roto.




    Una joven de diecisiete años recién cumplidos, sin ninguna herencia ni familiares cercanos, no tenía más opciones que irse con el único familiar que le quedaba o aceptar permanecer hasta la mayoría de edad en una casa de acogida.




    Sharon eligió a la abuela, obvio.




    Otro Estado, otra ciudad, otro barrio.




    Gracias a Dios, nunca fue una chica débil, así que acató su destino como pudo.




    Se consideraba una persona responsable que sabía aceptar su sino, y la madurez y los años la habían vuelto realista; de hecho, Sharon siempre había creído que estaba hecha para hacerse cargo de los demás: lo hizo con su padre, lo hizo con su madre hasta que falleció; lo haría con los críos a los que esperaba dar clase en un futuro, y ahora no solo cuidaba de su abuela, sino también de todos y cada uno de los borrachos que se peleaban cada noche en el club para ser el primero que saludara a la muerte por un coma etílico. Sharon no iba a permitirlo, así que avisaba a los gorilas del pub para que los acompañara a la salida y se asegurasen de que iban andando o tomaban un taxi en el Barrio Francés que les llevara a sus casas sanos y salvos.




    —¡Eh, Reina! —le gritó August.




    Sharon negó con la cabeza porque odiaba ese apelativo que le ponían los hombres de barrio a las mujeres de los bares.




    Era un policía retirado que siempre le contaba batallitas para, al final añadir que, si él tuviera treinta años menos ella no habría tenido duda de quién era el amor de su vida.




    —¿Qué quieres, August?




    —Sírveme otra, anda —August alzó el vaso vacío de whisky y lo removió provocando que los hielos tintinearan contra el frío cristal. Tenía las mejillas sonrosadas y la nariz roja y brillante.




    —No —contestó Sharon.




    —La última —le pidió con cara contrariada—. Voy bien, Reina. Mírame —extendió la mano libre y rolliza—. No me tiemblan.




    Ella sonrió pero no cedió un ápice. August era un buen hombre, pero uno de los típicos americanos de más de cincuenta que si no les mataba el alcohol, lo harían las arterias obstruidas por la grasa y el sobrepeso.




    —Ya es suficiente. Mi jefe me tiene prohibido darte otra más.




    —¿Tu jefe? —August rió—. Todos en el barrio Francés sabemos que la única jefa del Laffite’s eres tú. Todos bailan al son que les tocas. Y no les culpo —aseguró achispado—. Con esa cara y ese cuerpo quien no iba a hacerte caso...




    —Entonces —Sharon pasó el trapo blanco por encima del dispensador de cerveza hasta sacarle brillo y contestó ignorando el piropo—. Sé consecuente con lo que dices y obedéceme.




    —Una más, por favor.




    —No. Vete a casa —miró a Spencer, el chico de seguridad y le hizo un gesto con la barbilla para que se hiciera responsable de August y no entrara de nuevo hasta que verificase que había cogido un taxi.




    Spencer, un chico de color con las medidas de un armario empotrado, ayudó a bajar del taburete a August y lo sacó del local como si acompañara a un viejo amigo.




    Ella miró su reloj Casio amarillo fosforescente para comprobar que Sam era igual de previsible y puntual que siempre. Su novio no tardaría más de treinta segundos en aparecer por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja, el primer botón de una de sus muchas camisas de cuadros desabrochado y el pelo corto y rubio repeinado hacia atrás.




    Y efectivamente. Sam hizo acto de presencia mientras Sharon contaba los segundos mentalmente.




    Entró con aquellos andares desgarbados típicos de alguien que se había criado en una granja, y se sentó en el taburete de la barra para mirarla con adoración.




    —Vengo a buscar a mi princesa —dijo nada más verla, acercándose para recibir un beso que nunca llegó.




    Sharon miró a Samy y no pudo recordar qué fue lo que hizo que tres meses atrás se fijara en él e iniciaran una relación formal.




    De acuerdo. Sus ojos eran bonitos y exudaban bondad, y después tenía una voz agradable y unos hombros anchos de arar el campo. Pero... eran tan distintos, y querían cosas tan diferentes...




    Mientras sonaba de fondo la canción de This Ain’t a Love song decidió que no iba a alargar más aquella farsa. Sam sería su amigo, si él quería. Pero no podía ser nada más, porque Sharon buscaba en un hombre algo que... ¿Y qué sabía Sharon de lo que quería en un hombre? Lo único que sabía era que no quería ese carácter masculino a su lado. Necesitaba otras cosas a las que no sabía ponerle nombre porque nunca se las había planteado. Pero puede que fuese siendo hora de que meditara sobre por qué sus relaciones no duraban, y por qué nunca se había enamorado locamente de nadie.




    —¿Y mi beso? —preguntó Sam sonriente—. ¿No me lo vas a dar?




    “Pobre”, pensó ella sintiéndose culpable.




    —¿Has recibido mi mensaje?




    —Sí —contestó él poniéndole morritos—. El




    de “tenemos que hablar”.




    Sam era tan bueno e inocente que desconocía que esas palabras eran trágicas en una pareja.




    —¿Y qué crees que significa?




    Él se encogió de hombros.




    —No sé. ¿Te preocupa algo?




    Sharon se pasó la mano por el pelo rubio que se recogía con una trenza al lado y se miró la puntas lacias.




    —Sam, me preocupa que no veas que lo nuestro no va a ninguna parte —intentó ser suave, pero pensó que una ruptura dolía igualmente lo mirase por donde lo mirase, así que, ¿qué más daba? Mejor ser directa y realizar un corte limpio.




    Sam abrió la boca, pero de ella no salió ningún sonido y mucho menos una palabra que su mente supiera hilar.




    —Pero si nos llevamos bien —arguyó finalmente.




    —Sí. Es cierto —contestó Sharon—. Pero no me siento como creo que debería sentirme.




    —¿A qué te refieres? Yo... yo estoy enamorado de ti. Nos queremos. Pronto conocerás a mi madre.




    —Bueno, podré conocerla si quieres, pero en calidad de amiga. No estoy enamorada de ti, Sam —Sharon le acarició la mejilla. Sorprendentemente, y como haría un gato sumiso, en vez de retirarse, acercó la mejilla a la mano que le daba consuelo.




    —Pero yo no puedo ser tu amigo, Sharon. No puedes ser amigo de alguien a quien quieres tanto —se levantó del sillín muy atribulado—. Tú eres la mujer de mi vida...




    A ella le supo mal hacerle daño de ese modo. Pero llevaban solo tres meses, y no iba a alargarlo más.




    —Pero tú no eres el hombre de la mía, Samy. Estoy convencida de que encontrarás una mujer que te quiera como te mereces. Ya verás. Pero esa mujer no soy yo.




    —Pero yo no quiero otra mujer. Te quiero a ti —estaba a punto de echarse a llorar.




    Sharon se sintió incómoda al ver que Sam se derrumbaba de ese modo.




    —Sam, vete a casa —le ordenó para que no montara una escena ahí mismo. Lo hizo con un tono que impelió a su ex novio a hacerle caso. Tenía esa habilidad. Los hombres acataban sus designios con una facilidad inaudita. Aunque, de vez en cuando, Sam  miraba atrás como un perro que buscara mimos y cariños de su dueña.




    A eso se refería Sharon cuando decía que no quería ese tipo de carácter masculino a su lado. No podía enamorarse de ningún hombre sumiso. No le gustaba que no tuvieran carácter con ella y que se comportaran como niños con mamitis, o peor aún, como calzonazos. Ella odiaba esa última especie más que a nada.




    Cuando vio salir a Sam del local, ni siquiera sintió el vacío o la duda existencial que le quedaba a una cuando rompía una relación.




    Lo que le hizo preguntarse si, a sus veinticinco años, no era raro que nunca se hubiera enamorado. Que jamás hubiera entregado el corazón.




    —Bueno, ya era hora, mujer. Por fin te decidiste.




    Sharon se dio la vuelta y miró a la otra punta de la barra, localizando la fuente de la educada, a la par que soberbia voz de hombre, que había espetado esas palabras de alivio e incredulidad.




    Y entonces, lo vio por primera vez.




    Un hombre con una presencia magnética y oscura a su alrededor que, curiosamente, resplandecía entre tanto detalle ordinario.




    Un Príncipe de las Tinieblas.




    Prince permaneció sentado en el taburete con las piernas abiertas, los antebrazos sobre la barra metálica, y la cabeza cubierta por un espeso pelo negro largo a media melena, gacha. Aquella pose pronunciaba más su mirada velada a través de interminables y rizadas pestañas. Y aunque no necesitaba verla otra vez, porque ya se sabía a Sharon de memoria, tuvo la necesidad de encararla y de hacerle notar su presencia mirándola directamente a los ojos.




    A esa mujer los hombres la miraban como corderitos, pero él quería darle a entender que él era el lobo.




    —¿Perdona? ¿Qué has dicho?




    Prince alzó más el rostro para que la luz lo alumbrara mejor. No se iba a ocultar ante aquella amazona.




    Era verdaderamente fascinante sentir la fuerza de sus ojos celeste sobre él. Y era la primera vez que los sentía; la primera vez que se cruzaban las miradas.




    —Digo que ya era hora.




    Ella alzó una rubia ceja perfecta y arqueada y eso se la puso dura. Dios. Era hermosa como una musa.




    —¿Qué pasa? —preguntó con aquel tono de meretriz descarada que le ponía los pelos de punta—. ¿Llevas mucho esperando? No te había visto —se dio la vuelta y guardó el trapo blanco en el mueblecito bajo que había a su espalda. Después se llenó un vaso de agua para sí misma y bebió con tranquilidad para demostrarle que podía hacerle esperar más si le daba la gana.




    Prince observó con agrado cómo bebía con elegancia y cómo satisfacía sus necesidades.




    Por supuesto que Sharon no le había visto. Se había cuidado de no sentarse en la barra, ya que ella controlaba todo a su alrededor. En su lugar, se sentaba en las mesitas más retiradas, semi oculto entre la oscuridad, para que fuera otra chica quien le sirviera. Mientras tanto, él podía estudiar al objeto de su deseo. Y gracias a su observación, había aprendido mucho más de lo que ella le contaría cuando se conocieran.




    Y todo de ella le encantaba. Esa noche, al ver que el pamplinas de su novio se acercó de nuevo a la barra y al comprobar gustoso cómo lo despachaba, decidió que era el momento de presentarse. No podía permitir que esa mujer, ese premio gordo del poder y de la feminidad, se echara a perder con vainillas con demasiada suerte, ignorantes del diamante que tenían en frente.




    Ahora, ella sería para él.




    Solo cuando ella decidió que ya lo había hecho esperar suficiente, lo miró divertida y le dijo:




    —¿Qué te pongo?




    «Me pones muy cachondo», pensó Prince.




    Sonrió sabedor de que le tenía la medida cogida, y sin bajar la mirada le contestó:




    —Quiero un Hurricane.




    Bueno, al menos no pedía una cerveza o un whisky, pensó ella harta de servir lo mismo.




    Sharon se iba a dar la vuelta dispuesta a servirle, pero Prince la detuvo con su exigencia.




    —Escucha —hizo una pausa con misterio, acaparando toda su atención—. Lo quiero bien frío. Con la rodaja de limón fina y relajada sobre el vaso, sin demasiada bebida de la pasión y la misma cantidad de naranja que de limón.




    Ella lo miraba por encima del hombro, impresionada por ese tono autoritario que, lejos de molestarla, la espoleaba como a un caballo loco por provocarle más y más. Y al mismo tiempo, quería demostrarle que podía hacerlo tal y como él deseaba. Era la mejor «barman» de la ciudad y eso lo sabían todos.




    —¿Y también quieres que te peine?




    Prince sonrió por debajo de la nariz. Le encantaba su osadía. No le tenía ningún miedo y eso era excelente para la naturaleza de la relación que él soñaba con ella.




    —Eso después —contestó él sin ninguna duda de que lo haría. Sus ojos negros brillaron facciosos.




    Ella le echó una última mirada furtiva y se puso a preparar el Hurricane.




    —Ese chico no te merecía —espetó Prince resuelto.




    Sharon, que cortaba la rodaja de limón, detuvo el cuchillo con sorpresa. No había pretendido que su escena con Sam se convirtiera en algo de conocimiento popular. Había tenido cuidado con las formas y el tono, intentando controlar la situación en todo momento. Al parecer, ese hombre no perdía un solo detalle de nada, a diferencia de los demás que apenas se aguantaban sentados en la barra, apunto de quedarse dormidos, atontados por el consumo excesivo de alcohol.




    —¿Le gusta escuchar las conversaciones ajenas, Señor? —de repente dejó de tutearle. Pensó que le molestaría que dejara de usar el tono familiar.




    Pero en vez de eso, Prince sonrió abiertamente y su gesto le iluminó la cara. Madre mía, era un hombre impresionante. Parecía no encajar en ese tiempo ni en ese lugar. Debería de estar en un castillo, seguramente hablando con los animales y con sus concubinas vampiresas.




    Tenía ese aire de misterio y de hombre de la noche que a Sharon le encantaba y que la atraía de un modo magnético.




    —No me interesan las conversaciones ajenas. Pero sí la tuya con tu ex novio.




    —¿Y eso por qué? —quiso saber—. No es de su incumbencia.




    —Digamos que me preocupaba que un pobre chico como ese se llevara toda una Reina como tú. Ha sido un acto de condescendencia impropio de una soberana.




    «Increíble. ¿Me está regañando?».




    —¿Y qué sabe usted de cómo es mi relación con Sam? ¿No considera osada esa suposición?




    —De cómo era, querrás decir —la corrigió—. No vas a volver con él.




    Aquella orden la puso en guardia, y al mismo tiempo calentó su sangre como nada hasta ahora lo había hecho. ¿Cómo podía ser que le excitara la actitud y el tono de voz de ese desconocido, cuando ella, acostumbrada a tener el control, y a llevar el mando, no toleraba ni que le resoplaran?




    Para controlar sus nervios, continuó preparando el Hurricane. Cortó la rodaja de limón, y puso la cantidad justa y necesaria de bebida de la pasión.




    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó dandole vueltas a la bebida utilizando una cucharita estilizada y alta que sobresalía por la copa superior del vaso.




    —Porque sabes que con él haces lo que quieres. Y eso te aburre.




    La joven, sorprendida al escuchar esas palabras, se dio la vuelta para mirarlo con asombro.




    —Tú no sabes nada de mí como para afirmar eso.




    —Me gustaba más cuando me llamabas señor —sonrió con petulancia—. Y sí sé cosas de ti.




    Sharon se acercó a él y le dejó el Hurricane delante de sus narices.




    Después, admiró los rasgos de Prince e intentó ver más allá de sus ojos oscuros. Y lo que fuera que vio la sobrecogió. En sus profundidades residían promesas y pecados, tan oscuros como el color de su mirada.




    —Aquí tiene —le dijo—. Señor —añadió puntillosa.




    —¿No quieres oír lo que he descubierto de ti?




    Ella se cruzó de brazos.




    —De todas maneras me lo va a decir. Sorpréndame.




    Prince oteó el fondo de la copa. Después se la llevó a los labios y miró a su objetivo por encima del cristal añil, imaginando que aquel sabor huracanado era el de Sharon.




    —Odias que te llamen Reina con el tono de los borrachos. No te gusta tu trabajo, pero eres exigente contigo misma y lo haces de un modo diligente. No sé a qué te gustaría dedicarte ni sé cual es tu profesión —entrecerró los ojos intentando leer su mente—, pero estoy convencido de que necesitas un puesto de autoridad.




    Ella no sabía ni qué decir. De momento ese apuesto y misterioso caballero no había errado en nada. ¿Había aprendido todo aquello solo de la observación?




    —No he acabado aún —Prince detuvo toda interrupción—. Te comprometes con las personas que apuestan por ti, por eso el dueño del Laffite´s ha sabido delegar en ti, y tú te has convertido en sus ojos, y en la autoridad de este lugar. Y lo has conseguido sin hacer ruido. Solo con tu presencia. Y... lo que más dice de ti, ¿sabes qué es?




    —Dime.




    —Nunca has sido feliz con ningún hombre, porque ninguno ha sabido averiguar lo que necesitas. Te conformas con potitos cuando tienes estómago para un buen estofado. Pero es cuestión de tiempo que tu estómago pida lo que necesita.




    —Ya... ¿Y sabes tú lo que necesito?




    Él no se movió. Solo se quedó ahí, saboreando el Hurricane. Después se encogió de hombros y contestó:




    —Escucha a tu cuerpo. Él sabe la verdad.




    Nunca nadie le había hablado con tantísima certidumbre. Era como si él supiera cosas de ella que ni ella sabía.




    Sharon carraspeó, y miró alrededor incómoda.




    —Oh, ¿en serio?




    —En serio, preciosa —dijo él sin más. Después se levantó, como el que ya había cumplido la misión otorgada y apoyó sus manos estilizadas y fuertes sobre la superfície de la barra—. Te dije la rodaja del limón fina —la corrigió.




    —Vaya, ¿lo he hecho mal? —dijo fingiendo indiferencia. Aunque, cierto era que el hecho de no haberlo hecho como él quería la hizo sentirse mal.




    —¿Mal? No. Haces el mejor Hurricane de Nueva Orleans. Pero no como yo te lo he pedido. Este sábado volveré y esperaré a que me lo hagas como yo deseo.




    —¿Y qué harás si no lo hago así? ¿Me darás en el culo? —Sharon se quería reír de él.




    Pero Prince parpadeó perezosamente, sonrió ocultando una serie de inmoralidades que solo él conocía y esos malditos ojos color azabache resplandecieron con un fondo azul oscuro.




    —Solo si te gusta —le guiñó un ojo—. Tal vez hasta te invite a cenar. —Se sacó diez dólares de la cartera y los dejó al lado del vaso medio lleno. A continuación, sin más, se dio la vuelta y se fue de su pub, dejando a Sharon en un estado de shock al que no estaba habituada.




    Era la primera vez que un hombre la dejaba sin palabras. Lo que no sabía era que también le haría pasar una noche en vela pensando en sus ojos llenos de vida y también de oscuridad.


  




  

    CAPÍTULO 2




    Ni siquiera sabía su nombre. Desde que el moreno misterioso abandonó el pub, Sharon se encontró pensando en él a diario. Mirando de reojo esa butaca que siempre permanecía vacía, como si estuviera reservada solo para él, como una broma.




    Incluso su abuela Margaret se había dado cuenta de su estado aletargado.




    Sharon le estaba colocando las zapatillas de estar por casa en los pies, ya que la mujer no llegaba a ponérselas.




    Su abuela era una buena mujer que siempre le preguntaba cuándo se iba a casar y a tener hijos, como si aquel fuera el cometido de todas las hembras del planeta.




    La pobre Sharon estaba harta de eso. Muchos hombres del pub hablaban de sus esposas como si fueran sus criadas y las encargadas de educar a sus hijos.




    Ella no se consideraba una feminista en potencia, pero sí creía que los tiempos habían cambiado y, sin embargo, la mentalidad de las mujeres seguía siendo la misma que siglos atrás en lo concerniente a sus cuerpos y a procrear. Y la de los hombres también, aunque estuviera maquillada de modernismos.




    Era hermoso tener un hijo, pero más hermoso sería poder dedicarse a criarlo y darle la bienvenida a un mundo en el que poder aprender buenos valores. Y, sin embargo, ella no podía asegurarle ni tiempo ni un buen mundo.




    —Cariño, ¿en qué estás pensando? —le preguntó su abuela—. Mira mis zapatillas.




    Estaban sentadas en el balancín del porche, tomando un granizado de limón. Por las mañanas hacía mucho calor para permanecer en el interior de la casa.




    Vivían en una de las 4500 viviendas que se construyeron subvencionadas por el gobierno, después del terrible paso del Katrina.




    No tenían aire acondicionado. Era una casa humilde aunque disponía de buenas prestaciones alrededor, como centros comerciales y grandes almacenes.




    Su fachada era un híbrido de madera y hormigón, y tenía una tonalidad color tierra. Constaba de dos plantas. La planta de arriba era toda para ella, como un piso de soltera. Y en la de abajo estaba la cocina, un baño, el salón comedor y la habitación suite de la abuela Margaret, ya que no podía subir las escaleras sola.




    Sharon pasaba el cortacésped todos los fines de semana, y se encargaba de la limpieza y el mantenimiento del hogar. Era una manitas.




    La abuela solo tenía que hacerse cargo de la comida, pero cocinaba de maravilla, y a Sharon le encantaba oler sus guisos y probar sus tartas y sus granizados, porque le hacían sentirse como en casa.




    Ambas hablaban mucho de casi todo. Y, a pesar de que su abuela había sido una obligación desde los diecisiete, también la consideraba una bendición, porque gracias a ella, no estaba sola.




    —Abuela, perdona —se disculpó Sharon con una risa tonta—. Te he puesto las zapatillas del revés.




    El tierno y redondo rostro de Margaret, marcado por el paso del tiempo, se suavizó al mirar a su nieta a los ojos. El cristal de sus gafas era bastante grueso pero no achicaba la inmensidad de sus ojos azules con arrugas de felicidad y también de algún que otro disgusto. El sol atravesaba la frondosidad de sus rizos blancos creando a su alrededor un halo luminoso.




    —¿En qué estás pensando, niña? Estos días parece que tengas la cabeza en otra parte. ¿Tiene que ver tu humor con el bueno de Sam? ¿Por fin te ha pedido en matrimonio? Quiero irme de boda antes de que me muera.




    Su abuela había conocido a Sam cuando Sharon lo trajo una vez a comer, mes y medio atrás. Su ex era un chico educado y muy sociable, y se había pasado toda la comida ganándose a Margaret. Y lo logró.




    Desde entonces, no dejaba de repetir que quería volver a verle. A Sharon le daba pena decirle que «este tampoco había salido bien», pero se lo diría de todas maneras para que no se hiciera falsas ilusiones y encargara un vestido para una boda que no existía.




    Sharon hizo negaciones con la cabeza mientras le colocaba bien las zapatillas en el pie correspondiente. La derecha en el derecho. La izquierda en el izquierdo.




    —No es por Sam, abuela. Él y yo ya no estamos juntos.




    —¿De verdad? —dijo lamentándolo profundamente—. Pues es una pena. Era un buen chico. ¿Qué pasó?




    —No encajábamos. Eso es todo. No estaba enamorada de él.




    —¿Y de quién has estado enamorada tú, corazón? Bien difícil eres para prendarte de un hombre.




    —Tal vez sea muy exigente.




    La abuela hizo un mohín y la miró de reojo.




    —No están los tiempos para ser tan exigente, jovencita. Cuentas ya con veintiséis años. Si no te das prisa, se te pasará el arroz.




    —Abuela, por Dios. Que los tiempos no son como antes.




    —Sí, puede que tengas razón. Ahora las mujeres son más fuertes y duran más.




    —Bueno, no me refería a eso...




    —Pero al fin y al cabo, las mujeres solo tenemos que preocuparnos de que nuestro hombre sea bueno y trabajador. Y nos quiera como es debido —se inclinó hacia ella para señalarla con el dedo índice—. Y seguro que de esos no hay muchos. Como Sam. No estás en posición de rechazar buenos partidos, niña. Esa belleza salvaje que tienes no durará eternamente. Deberías encontrar un buen hombre y que te dé hijos. Se supone que te gustan los niños, ¿no? Has estudiado magisterio para poder tratar con ellos. ¿No quieres ser mamá?




    Sharon prefirió no discutir con Margaret; en su lugar, dejó que ella le soltara toda la retahíla.




    Su abuela era una mujer chapada a la antigua, una hija de Nueva Orleans con estrictos valores y muy creyente. Su abuelo y ella permanecieron juntos desde los veinte, hasta la muerte de él a los sesenta y cinco años. No conoció a nadie más. Ella, al menos no. Él... Nunca se supo.




    Pero, ¿cómo podía explicarle Sharon que tenía otras necesidades? ¿Que no se sentía completa ni satisfecha con ninguno?




    Su abuela, demasiado convencional, no comprendería su vía crucis, por eso le pasó el brazo por encima, se impulsó sobre la punta de los dedos y las meció a ambas mientras la escuchaba con atención, por mucho que tuvieran opiniones tan diametralmente opuestas.




    Aunque Sharon se considerase una Jersey Girl de nacimiento, reconocía que parte de Nueva Orleans se había ganado un hueco en su corazón. Y lo había hecho a pesar de esa humedad irritante.




    Culpa de ello la tenía la gran fuerza de voluntad que demostró la gente del lugar para alzarse entre sus cenizas. Para renacer tras el Katrina. Ella llegó dos meses después y como una más, tuvo que ayudar a los orleannianos a reconstruir aquella ciudad de tradición, música, jazz y brujería, a la vez que tenía que cuidar de su abuela y establecer vínculos con ella. No fue nada fácil. Margaret sabía que derribarían su casa tarde o temprano, ya que la inundación había causado desperfectos irreparables, y la mujer, ya mayor, estaba desesperada al pensar que perdería todo cuanto poseía.




    Sin embargo, Sharon creía que cualquier cambio sería positivo para ellos, pues era mejor vivir en un hogar nuevo que residir en uno marcado por tristes recuerdos, por la inclemente huella de un pasado trágico.




    Sharon lo sabía mejor que nadie.




    Así que, durante meses, intentó animar a su abuela, ayudarla en lo que podía e incluso se ofreció al grupo de colaboración y recuperación del barrio Francés. Echó una mano como mejor supo, estando ahí. Porque todo sumaba y todo servía. Lo único que no ayudaba era lamentarse y mirar, quedarse de brazos cruzados sin hacer nada.




    Y ella no era de esas.




    Mientras conducía con su viejo Mustang negro hasta el Laffite’s, pensaba sobre lo mucho que tuvieron que trabajar todos para recuperar el espíritu del lugar y honrar así a aquellos que perecieron bajo el agua. Fue terrible.




    Incluso el pub en el que trabajaba desde hacía ocho largos años, lleno de leyenda y de heroicidad, tampoco pudo esquivar el huracán de aire y mar. Y también tuvo que ser rehabilitado, aunque aún marcaban sus paredes la línea del agua, como un recordatorio perenne de lo hundidos que llegaron a estar.




    Eso era Nueva Orleans. Aquella era la verdadera esencia del Barrio Francés. Todos habían tenido que reinventarse para sobrevivir. Eran supervivientes natos, como ella. Y aquella era la razón por la que Sharon, a pesar de tener un alma de Jersey, había cedido parte de su corazón a esa ciudad.




    Le caían muy bien.




    Aparcó el coche dos manzanas antes de llegar a su trabajo, puesto que no se podía aparcar en las aceras ya que estaban ocupadas por las mesas de los bares y restaurantes. El barrio hacía vida tanto dentro de sus tiendas, restaurantes y pubs, como en la calle, donde más les gustaba estar.




    Como siempre le pasaba, mientras caminaba con sus zapatos de tacón negros, con cuidado de que no se le llenaran de polvo, sus tejanos stretch que marcaban su figura espectacular y el pelo rubio recogido en aquella trenza de color oro, dormida sobre el hombro derecho, aceptó todos los piropos y vítores de sus vecinos, así como los de los turistas que en época de verano tomaban cervezas en las terrazas.




    Cuando era más jovencita, los halagos de ese tipo la sonrojaban; pero después, los aceptó, igual que aceptó su cuerpo y su naturaleza. Acató que sus curvas y su cara nunca pasarían desapercibidas, y al final, se sintió cómoda con ello.




    El horario que realizaba era desde las cuatro de la tarde hasta la una de la madrugada, con lo que tenía las mañanas para descansar, leer, ir a correr, e ir a pasear con Margaret.




    En la hora de descanso del trabajo, aprovechaba para cenar algo, y hacía la compra necesaria para ella y su abuela, en caso de que les faltaran víveres. Libraba los domingos y los lunes.




    Los lunes, si podía, se iba de tiendas.




    Pero ese día no era ni domingo ni lunes. Era viernes, y estaba irritada porque se había pasado todos los días mirando de reojo si el moreno de rostro aristocrático y melancólico regresaba para pedirle otro Hurricane.




    Sin embargo, no lo hizo. Tendría que esperar a mañana.




    Quien sí estaría ese día era Tracey, el refuerzo que venía a trabajar los fines de semana. Y esa mujer era como Google. Tenía información sobre todo y sobre todos.




    Tal vez conocía a su hombre huracanado.




    —Susan, no tenses los pies.




    La mujer, colocada a cuatro patas sobre la mesa, con los tobillos encadenados al igual que las muñecas, asintió diligentemente mientras obedecía la orden de Prince.




    La mazmorra en la que se encontraban tenía instrumentos de tortura que Prince no utilizaría jamás, pero sabía lo que podía excitar a su sumisa el hallarse ahí, entre tantos artilugios que podían hacer daño.




    —¿Cuánto hace que te hago domas?




    —Cuatro años, Domine.




    —¿Y por qué en cuatro años sigues desobedeciéndome? —Prince pasó la mano por sus nalgas desnudas y apresó con los dedos el consolador que llenaba la vagina de su sumisa, para ajustarlo más a su cavidad, presionando hasta el fondo—. Aguanta. Coge aire —el consolador era ancho, y Susan estaba muy dilatada. Si quería, Prince podía meterle la mano entera.




    A Susan le encantaba que le azotara las plantas de los pies con la fusta. No eran azotes fuertes, ni por asomo, pero picaban lo justo para que le escociera y desviara la atención del placer que palpitaba en su sexo.




    —Sé por qué me desobedeces —aseguró Prince—. Es porque quieres que te castigue —ocupó su boca con un gag.




    No contestaría. Pero era verdad.




    Ella gimió. No podía verle el rostro. Tenía los ojos cubiertos por un antifaz de piel de color negro, ni tampoco podía hablar, porque ahora el gag se lo impedía.




    A Susan le encantaban todos esos juguetes, y se había aficionado a las domas más exigentes y duras. La mujer, una importante empresaria acostumbrada al estrés y a los negocios duros, necesitaba esas domas como aire para respirar.




    Sin embargo, Prince no iba a permitir que traspasara la línea con él y se volviera sado. Porque él no era sadomasoquista, ni quería que ella lo fuera, ya que entonces, tendría que cambiar de Amo y podría ir a parar a manos enfermas e inadecuadas. Pero, ¿quién podía detener los impulsos más secretos y oscuros de una persona sino ella misma?




    Si Susan quería mas, Prince dejaría de trabajar con ella, porque se preocupaba del placer y de la salud de las mujeres que habían pedido sus servicios. Y él no estaba ahí para marcar hasta hacer sangre. Eso que lo hicieran otros, pero él no.




    —¿Es eso, Susan? —le dio dos veces en la planta de los pies con la fusta y escuchó los gemidos lujuriosos de la sumisa y cómo asentía frenética mientras encogía los dedos. Estaba tan húmeda que goteaba—. ¿Sí? Entonces, te castigaré.




    Con la mano abierta, le dio dos cachetadas fuertes en las nalgas. Prince sabía lo que vendría a continuación. Su piel se enrojecería, y después, la sangre iría directamente a su sexo hinchado.




    Y... ¡Zassss!




    Susan empezó a temblar presa de un orgasmo brutal.




    Después de cada doma, Prince desataba a su sumisa, la felicitaba y le decía lo orgulloso que estaba de ella, y después la dejaba un tiempo a solas para que se tranquilizara y recuperase la serenidad. Necesitaban tiempo. Todas las sumisas necesitaban tiempo para aceptar que se habían entregado y que les había dado justo lo que ellas pedían.




    Sin embargo, hacía tiempo que las cosas habían cambiado para Prince. Desde que había visto a Sharon, todo su mundo se había puesto patas arriba. Le gustaba ser Amo. Maldita sea, había nacido para ello.  Eso era lo que le llenaba, era su modo de vivir, no sabía ser de otra manera ni tampoco quería serlo. Pero, había algo que podía sucederle a un Amo una vez en la vida. Algo como lo que intuía que le sucedía a Lion Romano, un gran amigo suyo, aunque él no hablara de ello.




    Y era: encontrar a su dueña, a su mujer, y querer entregarse en cuerpo, alma y corazón solo a ella. A la Reina que se dejaría someter por él en la cama, aunque en la vida fuera su única y auténtica soberana.




    Prince desconocía quién era la Reina de Lion, la que amaba en secreto, pero la suya la había encontrado en la increíble rubia altiva tras la barra del Laffite’s. Incluso su nombre, Sharon, era todo un desafío. Y ella... ¡por todos los demonios! Ella era espectacular.




    Desde que la vio, su corazón de amo sabía que le pertenecía, pero la joven ya estaba comprometida y una de las cosas que odiaba Prince era entrometerse en medio de una relación.




    Sin embargo, esperaría. Porque esa mujer era demasiado para el tipo que la creía poseer, y sabía que se cansaría. Tenía clarísimo que Sharon era muy fuerte, y necesitaba a su lado a alguien tan fuerte como ella. No a peleles.




    Y ese alguien era él.




    Por eso, después de poder hablar con ella y acercársele nada más cortó con su inocente ex novio, no perdió el tiempo y entró en escena.




    Prince solo esperaba que su intromisión le hubiera causado tanta sensación como la que le había causado a él tenerla en frente y mirarla a los ojos.




    Lo había encadenado a ella de por vida. Y al hacerlo, lo había echado a perder para otras sumisas.




    Con ese pensamiento, se metió de nuevo en la mazmorra, para encontrarse a Susan sentada en un sillón orejero rojo y dorado, ya vestida con su ropa de ejecutiva y los tacones de aguja negros. Prince se imaginó a Sharon sentada ahí, como su monarca, desnuda para él, mirándolo envalentonada y juguetona, y se excitó de nuevo.




    Pero no era la rubia del Laffite’s la que ocupaba ese lugar ahora. Era Susan, una de sus sumisas más antiguas, de pelo negro y corto, y ojos azules muy claros; una sumisa a la que tendría que despedir, porque solo se quería centrar en una mujer en particular.




    Susan fumaba y echaba el humo por la nariz, mirándolo de arriba abajo. Había eliminado todo el estrés y parecía otra persona, incluso más joven. Las domas limpiaban la mierda que una llevaba encima. Eran como una catarsis, o una sesión de rejuvenecimiento.




    —Aquí no se puede fumar, Susan. Ya lo sabes —la regañó amablemente.




    Ella se encogió de hombros y apagó la colilla en la suela de su zapato.




    —Y tú sabes, cariño, que por mucho que me lo digas siempre acabo haciéndolo.




    Si su relación fuera de otra naturaleza, Prince no permitiría que le vacilara así. Pero Susan solo era su sumisa durante la hora y media de la doma. Después, podía ser tan irreverente como quisiera.




    Susan se levantó y se pasó la mano por las nalgas, disfrutando del escozor.




    —Necesito que me des más fuerte —susurró estudiando a su Amo con lascivia.




    —No pienso darte más fuerte. No importa lo que utilice: la pala, la mano, la fusta, el flogger... Use lo que use esa es mi intensidad. Y sabes que te pongo el culo a caldo. Pero para ti, ya nada es suficiente —dijo acercándose a ella para darle la vuelta y subirle la cremallera de la falda con cuidado—. Me preocupas.




    —No tienes por qué —contestó con una sonrisa, mirando al frente—. Aguanto muy bien los castigos. Me encantan. Puedes presionarme más.




    —Pero yo no disfruto infligiendo dolor. No me gusta zurrarte así porque sí. No soy ese tipo de Amo. De hecho, dudo que a un Amo real disfrute dando palizas de ese tipo. Tú estás buscando a un sado.




    —No es verdad —Susan se giró y aprovechó para rodearle el cuello con los brazos, en un gesto que lo tomó por sorpresa—. Yo no necesito a otro Amo. Solo a ti. Lo que pasa... —se mordió el labio inferior—. Es que quiero agradarte. Que veas lo fuerte que soy por ti.




    No. Prince no quería sumisas enamoradas de él. Porque él nunca podría tratarlas ni ofrecerles lo que anhelaban.




    Esa parte que nunca le había dado a nadie ya tenía dueña, aunque la misma lo desconocía: y estaba en Nueva Orleans.




    —A mí, como Amo, me agrada que disfrutes de los orgasmos que te doy, Susan. No quiero que confundas que me agradará más cuanto más dolor aguantes por mí. La sumisión no se trata de eso. Recuerda que es un juego de mutuo acuerdo, no una tortura.




    —Lo sé, Prince —asintió un tanto avergonzada—. Pero... ha llegado un punto en el que ya no distingo el placer del dolor.




    —Pero tienes que aprender a identificar qué te gusta más, Susan —le alzó la barbilla delicadamente—. Porque me temo que te has enganchado al dolor, más que al placer. Tienes alma sadomasoquista. Y no puedo seguir alimentando eso.




    —No estoy de acuerdo.




    —Es lo que yo veo.




    —Hablas como si ya no quisieras hacerme más domas —lo miró asustada.




    Él besó el dorso de su mano y le contestó:




    —Y así es. Hoy ha sido la última. No contigo solo, no me mal interpretes, sino con todas mis demás sumisas. Pero quería despedirme de ti y decírtelo personalmente. Porque llevamos muchos años juntos.




    Ella negó con la cabeza, nerviosa al comprobar que el hombre que le propiciaba el placer y el dolor que necesitaba, estaba cerrando su mazmorra.




    —No me puedes hacer esto... Prince, necesito tus cuidados.




    —Puedo. Y debo. Y más ahora, Susan, por tu bien. Tienes que parar y escuchar a tu cuerpo con objetividad, a ver qué te dice que necesitas.




    —¿Por qué vas a dejar de aleccionarme? No lo comprendo. Pensaba que vivías de esto.




    —Yo no vivo de esto —aseguró—. Pero esto es mi modo de entender la vida y disfrutar de las relaciones y el placer. Soy un poco como tú. Tu trabajas en una multinacional que paga tu nómina, pero tu vida es otra. Conmigo sucede lo mismo. No obstante, cierro mis compromisos porque quiero centrarme en una sola sumisa.




    Susan se cubrió la boca con las manos, asombrada al escuchar eso.




    —Dijiste que nunca te habías encaprichado de nadie. Que dedicarte solo a una mujer suponía que le habías entregado el alma y el corazón. ¿Debo entender que eso es lo que te ha pasado? —supuso con voz temblorosa.




    —No lo sé —dijo conocedor de la verdad. Solo que no estaba dispuesto a lastimar más a su ex sumisa—. Solo el tiempo lo dirá.




    —Pensaba que me elegirías a mí... pensaba que me estaba esforzando mucho para agradarte...




    Antes de que Susan se echara a llorar y dificultara más las cosas, Prince la acompañó a la salida intentando tranquilizarla.




    Si ella, como la gran mayoría, creía que él sería feliz al comprobar el sacrificio y el aguante de sus sumisas, es que no habían comprendido nada.




    Un Amo era feliz cuando su sumisa alcanzaba la plenitud y la liberación y se encontraba a sí misma entre sus brazos.




    —Adiós, Susan —con cariño, Prince la besó en la frente como a una niña pequeña, y cuando cerró la puerta de su mazmorra, supo que había cerrado la posibilidad de jugar con otras que no fueran su Reina.




    Y eso era justo lo que su corazón dominante deseaba.




    Tracey tenía una cien de pecho y unas caderas de potra proporcionales a sus nalgas. Su pelo rizado y color castaño oscuro ondeaba cercando su cara, de mejillas prominentes y labios gruesos. Su top blanco dejaba poco a la imaginación, cualquiera adivinaría que llevaba un sostén rosa de encaje debajo.




    Mascaba chicle sin parar, y lo hacía con el mismo ímpetu con el que limpiaba las mesas y recogía las bebidas.




    Era un buen apoyo, porque era muy trabajadora.




    Sharon esperó a que se acercara a la barra a dejar las bebidas vacías, y comprobó que todo el mundo estuviera servido. Eran las cinco de la tarde, y a esas horas los bebedores aún estaban durmiendo la siesta, y los turistas no vendrían hasta llegada la noche.




    —Tracey —Sharon tomó la bandeja que le dejaba su compañera y la dejó en el fregadero.




    —Dime, guapa —contestó la joven apoyándose en la mesa de madera y haciendo una burbuja con el chicle.




    Sharon arqueó una ceja rubia y alzó la mano con la palma hacia arriba, mirándole la boca con atención.




    La otra bizqueó y al final se sacó el chicle de la boca y se lo dio.




    —Hace mal efecto que mastiques el chicle así —le recordó cómo había hecho ya miles de veces.




    —Eres una pesada. Además, me relaja para aguantar a según qué indeseables.




    —Ya. Toma —Sharon se llevó la mano al bolsillo trasero de sus pantalones ajustados y le dio un caramelo de sandía con menta—. Chupa esto, anda. Así dejarás de mover la mandíbula de esa manera.




    —Gracias —contestó la sureña, lejos de sentirse avergonzada.




    Tracey era de Texas, pero se había enamorado de un orleanniano. Hacía cinco años que vivía allí. Y cuatro que vivía sola. Su orleanniano estaba casado y con hijos. El chasco que se llevó fue descomunal.




    —Oye, ¿te quedas con las caras de los hombres que sirves, Tracey?




    —Solo si son guapos —contestó bromista.




    «Perfecto. Entonces debe recordar la cara del moreno huracanado», pensó Sharon.




    —¿Te suena haber servido a un chico moreno, de ojos negros y pelo largo por debajo de las orejas... así? —se señaló los hombros—. Muy corpulento y ancho de espaldas. Como un poco oscuro. ¿Sabes a lo que me refiero?




    Tracey alzó las cejas y sonrió.




    —Cariño, claro que sé a lo que te refieres. Lo que no entiendo es que tú no lo hayas visto nunca por aquí. Viene unas dos veces a la semana. Se sienta en esa mesa —señaló una muy cobijada detrás de una columna de contención. Desde luego, estaba poco iluminado, con razón nunca lo vio—. Solo. Se llama Prince.




    —¿Prince? —le gustaba su nombre. Pegaba con él—. ¿Qué suele tomar? ¿Lo recuerdas?




    —Solo whisky con hielo.




    —Y a mí me pidió un Hurricane —dijo en voz baja—. Me estaba poniendo a prueba.




    —¿Cómo dices? —ella no le escuchó.




    —No, nada nada...




    —¿No sabes quién es?




    —¿Yo? —dijo extrañada—. ¿Por qué habría de saberlo?




    —Es el hijo pequeño de los Steelman. Su familia es una de las más importantes de Nueva Orleans.




    —Pues qué bien —eso no le importaba en lo más mínimo.




    El dinero no la impresionaba. De hecho, a pesar de conocer a muchísima gente, desconocía a la aristocracia orleanniana. Seguramente porque ninguno de ellos irían a tomar nada al Laffite’s, ni ella tampoco regentaría la zona alta de Nueva Orleans.




    —Dicen que es la oveja negra de la familia. Que es un rebelde, un tipo duro de esos a los que les gustan las cosas raras. Y un ligón —sonrió coqueta.




    —¿Ah sí? ¿Cosas raras? —eso llamó su atención. Nueva Orleans era la capital de las rarezas.




    —Sí —aseguró caracoleando un rizo en su dedo índice—. No sé a lo que se refieren con eso. A lo mejor hace misas del gallo o cosas así —dijo sin importancia. Después, se encogió de hombros y saboreó el caramelo con gusto—. A mí no me importaría que me hiciera cosas raras. Ya sabes, toooooda la noche...




    Sharon se echó a reír. No podía culpar a Tracey por pensar así. Ella misma se había pasado la semana fantaseando con él.




    Era la primera vez que fantaseaba con alguien; porque, por suerte o por desgracia, objetivo que había tenido Sharon entre ceja y ceja, objetivo que había caído ipso facto.




    Con Prince no era así. Él la había mantenido en vilo y había despertado su interés.




    Y lo cierto era que una extraña excitación recorría su vientre ante la expectativa de verlo al día siguiente.




    Sonrió pensativa y maliciosa. Le iba a preparar un Hurricane que no iba a olvidar jamás.
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